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Construirse entre cânones culturales dominantes: la
literatura de la frontera norte mexicana

Romain Galeuchet Université de Frïbourg

Objetivo y premisas

Este estudio se propone abordar la problemâtica de la literatura

de la frontera norte mexicana segün sus contactos con otros
centras culturales y literarios que la circundan; se trata de poner
de relieve las tensiones o fuerzas que se ejercen entre, por un
lado, una literatura considerada en un principio como periférica
y, por otro, la literatura de espacios centrales, normalmente
considerada como la canônica nacional, sin olvidar cuestionar tam-
bién los vfnculos que la literatura fronteriza establece con el gran
vecino del norte y con su cultura hermana, la chicana.

Antes de entrar en el asunto, es importante plantear una
primera premisa: por cuestiön de necesidad selectiva y distintiva,
trataré de la literatura de la frontera norte mexicana ùnicamente
en autores radicados en la frontera y cuya obra es de tema fron-
terizo. La idea de que el medio ambiente en el que se criö un
autor influye forzosamente en su literatura es discutible; sin
embargo, segün la periodista Eve Gil1, la situaciön vivida en esta

regiön puede ser equiparada a un "estado preesquizofrénico",
vivir en la tension constante entre dos pafses, culturas y formas
de ser es experimentar una especie de esquizofrenia, lo cual
influye en la vision de la vida y por consiguiente también en lo

que nos interesa aquf: la creaciön literaria. Por otra parte, lo que
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1 Eve Gil, "Temperamente) fronterizo" en lasiega.org (revista electrônica).



menciono como "tema fronterizo" cubre una gama variada de
caracteristicas sobre las que se volverâ en la segunda parte de
esta contribution.

Ya que un grupo de libros puede corresponder a unos proce-
sos culturales con los que se identifica un grupo de gente deter-
minado, se hablarâ también de culturafronteriza, la cual se extien-
de por toda la franja fronteriza2 y se define con respecto a todo lo
que no es fronterizo, es decir las culturas nationales mexicana y
estadounidense. Segun Valenzuela Arce (2000: 125-149), uno de
los primeras rasgos que se puede destacar de esa cultura fronteriza

-vâlido tanto para los mexicanos fronterizos como para los
chicanos al otro lado de la frontera- es la voluntad de cruzar los
limites de la normalidad, ya sean nationales, étnicos, de généra
o de raza.

Es un rasgo que el estudioso opone a la vision centralista de la
frontera sin dar ejemplos especfficos, pero uno no puede menos
que pensar en la novela La Frontera de Cristal del escritor ultra-
canonizado, Carlos Fuentes. Contrariamente a los centralistas/
capitalinos, para los fronterizos -asf como para los chicanos-, "la
frontera es la dimensiôn cotidiana, el sitio del encuentro, el lugar
de (re)posicionamiento" (Valenzuela Arce 2000:141). Estar en la
frontera implica una transgresiön de los limites que actua en di-
versos âmbitos, y la literatura no constituye una excepciön.

1. SUGERENCIAS TEÖRICAS

La franja fronteriza mexicana es una zona de transition entre

dos culturas consolidadas. A menudo, la crftica resuelve esa
transition mediante lo que es comunmente llamado hibridez, o
sea una notion que incluye solamente una doble herencia y bo-
rra el carâcter propio. Este concepto es demasiado reductor, como
senala Valenzuela Arce (2000:125):

Las construcciones dicotômicas resultan insuficientes para
entender los procesos culturales de la frontera [...]. Debemos
avanzar hacia la recreaciön compleja de los procesos culturales
que marcan la vida y las relaciones socioculturales de la frontera.

2 Es preferible el término franja/zona fronteriza, el cual considéra la extensiôn
que se abre de uno y otro lado de la lfnea geopolîtica de mâs de 3000 kms, prolon-
gândose hacia el interior de cada espacio nacional con profundidad variable.



No se trata de définir una biculturalidad o una hibridez, sino
una cultura ünica cuya busqueda identitaria favorece el desarro-
llo de filosoffas, lenguajes, literaturas y ha permitido desarrollar
unos rasgos propios. La herencia o influencia ajena (que puede
ser recepcionada o no) constituye el primer estado; luego es inevitable

una asimilaciön y apropiaciön. En otras palabras, la litera-
tura fronteriza no imita uno o varios modelos, es una literatura
innovadora, que élabora sus propios sentidos y juega con los ma-
tices que le son inherentes.

Para entender mejor esas problemâticas de asimilaciön con
culturas circundantes y centras canönicos dominantes, propongo
recurrir a la perspectiva teörica de Jurij Lotman (2000:123-204).

El teörico ruso concentra su reflexion sobre la cultura y su
definition semiötica. Propone considerar una cultura determina-
da bajo el término de semiosfera, o sea un espacio semiötico con
una organizacion interna delimitada dentro de un perfmetro y
fuera del cual se encuentra la no-cultura, lo ajeno, lo caötico. Este

espacio organizado puede acoger todo tipo de mensajes signicos
mientras sean reconocibles como algo perteneciente a su semiosfera

y no como elemento extrano; sin embargo, la semiosfera no
puede existir sin ese exterior, ese otro que esta fuera de sus limites

semioticos. Lo interesante es que, a partir de allf, si se recono-
ce un adentro y un afuera de la semiosfera, se reconoce un centra

y una periferia entre los que hay forzosamente una delimitaciön,
una frontera.

Tal perspectiva se hace de gran utilidad cuando se la aplica a
la frontera que sépara México de EE.UU. La frontera siempre tendra

un lado en lo externo, en lo ajeno, por lo que es necesario el

diâlogo. También por ello se créa, en la realidad mexicano-esta-
dounidense, un lenguaje comun dando lugar al tfpico fenömeno
de interferencia lingiiïstica acunado popularmente como espan-
glish, sobre todo a nivel léxico. Esta franja fronteriza, mâs que
un limite geopolftico, représenta un espacio cultural entre dos
universos semioticos distintos. Asf entendemos mejor la dinâmi-
ca centra/periferia donde la literatura canönica centralista se en-
frenta con la literatura periférica/ fronteriza por temerla, al estar
ésta contaminada por otras esferas semiöticas. A fin de cuentas,
el canon también funciona como una semiosfera: tiene sus
propios mecanismos de preservation cultural, se define dentro de

unos valores y excluye a los que no corresponden a su sistema.
Las fronteras cobran toda su importancia, puesto que sin ellas

la semiosfera no puede delimitar su territorio y es también ella la



que puede abrir la posibilidad del intercambio y servir de "filtra"
para traducir lo que viene del exterior. En fin, la frontera puede
incluso ser vista como la salvaciön de la cultura y de la literatura
nacional.

Por otra parte, hay un rasgo sobre el que también insiste Lo-
tman: la innovacion que pénétra desde la periferia (2000: 128-
130). Segun él, los procesos semiöticos son siempre mas activos
en la frontera cultural que en el centra. A primera vista, este

argumenta résulta paradöjico, pues lo que se genera en la frontera
de la semiosfera (periferia) es tachado, en principio, de marginal.
Sin embargo, la paradoja se dilucida si se observa que el centra,

siendo un sistema que se organiza rfgidamente para crear
normas (como un canon), pierde por esa misma razon poco a

poco su flexibilidad y su dinamismo. En cambio, en la periferia,
lo producido en ese medio semiötico propio esta en conflicto con
las normas artificiales del centra, pero triunfa por ser algo asf
como una variante "rebelde". En fin, es preciso, mâs que définir

estas contrastes dentro de una jerarqufa centra/periferia, tan
solo considerarlos como un juego de tensiones, lo que facilita los
intercambios y convierte esa zona en un espacio de innovacion e

interacciön cultural3.
Veamos ahora lo que pasa en la realidad desde el punto de

vista de los actores.

2. Rasgos fronterizos

Entre los estados fronterizos mexicanos, es indudablemente
el de Baja California el mâs prolffico artfsticamente, un estado en
el cual varios autores se han hecho ya un nombre dentro de la
literatura nortena, a saber Gabriel Trujillo Munoz, Cristina Rivera
Garza o Luis Humberto Crosthwaite, entre otros.

Entre sus rasgos générales -considerados como criterios de
diferenciaciön con la cultura canönica mexicana y aplicables a
toda la literatura fronteriza- se ha destacado la cultura de lo al-
ternativo y de lo marginal. Dentro de esos campos, se distinguen

^ la temâtica gay, la del rock, la de los bajos fondos urbanos y de la
-g narcocultura. La palabra marginalidad aparece otra vez orgullosa-
JB mente como un rasgo distintivo (recordemos que, segun Lotman,
c3

•S

g 3 Para mayor informaciön sobre las cuestiones semiöticas, senalemos el inte-
(3 resantisimo capitulo de: Berumen (2005).
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lo periférico es sinönimo de marginal). La cultura urbana résulta
ser una temâtica sobresaliente en la cultura bajacaliforniana, y
la ciudad mâs representada en su literatura es, sin duda alguna,
Tijuana.

Existe otra temâtica asociada casi sistemâticamente a la literatura

nortena: la violencia, no solo présente de manera mitificada
en la novela negra, sino también ejemplificada por relatos o crö-
nicas basadas en los terribles feminicidios que se cometen desde
hace mâs de quince anos en la triste realidad de Ciudad Juârez,
otra ciudad fronteriza. Contrariamente a lo que se puede decir,
esa temâtica no es exclusiva de algunas pocas escritoras, sino que
también destacan algunos escritores: basta con mencionar a Sergio

Gonzâlez Rodriguez, periodista, quien escribiô la crönica de

investigaciôn Huesos en el desierto (2001).
Otro rasgo distintivo es, segün Perla Äbrego (2006:27), la ten-

dencia a crear ciertos personajes con caracterfsticas muy toscas,

que se vuelven estereotipos (como el pachuco, el caifdn, el cholo,
el chicano, el bracero, el gringo). Esta tendencia es representativa
de una rica cultura popular y de una literatura mâs bien joven y
urbana.

En fin, el lenguaje hfbrido, tfpico de la frontera, que tiene mu-
cho en comün con el de los chicanos, es reflejado a menudo en esa
narrativa y particularmente en las novelas de L. H. Crosthwaite,
el escritor que mâs expérimenta con los aspectos lingüfsticos
fronterizos. Como apunta Âbrego (2006: 29), si bien Crosthwaite
intenta reflejar fielmente el habla fronteriza, su propösito final es
sobre todo el de entretener al lector, ya que el habla en cuestion
se vuelve también muy cliché y artificiosa.

Importa senalar, frente a lo que se acaba de argumentar en
este apartado, que todos esos temas constituyen ingredientes na-
rrativos, que lo que prevalece ante todo es la ficcionalizaciön de

esos temas, la recreaciön artfstica, y no la representacion realista
de la situaciön fronteriza.

En todo caso, esta estigmatizaciön (creaciön de imâgenes este-

reotipadas de la frontera) dénota un proceso de cristalizacion de
la cultura fronteriza, el cual nos tiene que llamar la atencion con
respecta a lo que he senalado antes acudiendo a las propuestas
teôricas de Lotman. Esa cristalizacion es el rasgo distintivo de las
literaturas canénicas, centralistas, que han perdido su "flexibili-
dad". El hecho de que esos temas se «vendan» ahora en el centra,
que los autores fronterizos se publiquen incluso allf, révéla que
poco a poco esa literatura, en un principio marginal, ha logrado,



por su creatividad, su rebeldfa, llegar hasta los centras cultura-
les. Pero -esta es la otra cara de la moneda-, la mercantilizaciön
borra lo marginal que era la sustancia de la narrativa fronteriza y
créa una imagen estereotipada, o sea no aplicada a la verdadera
dinâmica fronteriza original.

De hecho, muchos escritores y cronistas tienen conciencia
de la mitificaciön de la escritura nortena y de sus temas -el mas
destacado es el ensayista Heriberto Yépez en su libra Made in
Tijuana (2005)- y tal vez por esa razön algunos rechazan el enca-
sillamiento de "escritor fronterizo".

Por otro lado, ya que el fenömeno mercantilista se limita por
el momento a escritores consagrados, los autores menos conoci-
dos se aprovechan de los nuevos medios de comunicaciön como
los zveblogs o bitâcoras para publicar sus creaciones. Estas prâc-
ticas, en cambio, denotan una dinâmica nueva, alternativa, una
büsqueda de nuevos généras literarios, nuevas exploraciones, lo
que corresponde mas bien a la idea de "laboratorio experimental",

que define en su principio a la literatura fronteriza.

3. Actitudes

3.1. Relation con la capital

Con respecta al canon capitalino de Mexico, popularmente
llamado chilango, la periodista Eve Gil senala:

Los chilangos viven en la idea de que lo suyo es el mundo real,
concreto y verdadero, y que el Norte es un pais tenebroso, fan-
tâstico y salvaje, una especie de subcivilizaciön; suponen que
Norte es igual a narcos, mojados, prostitutas, maquiladoras y,
sobre todo, violencia.4

Esa observaciön subraya lo que se ha destacado anteriormen-
te: la estigmatizacion que se produce sobre la literatura
fronteriza genera estereotipos que el centra créa o de los cuales se

apropia inmediatamente. Vemos que es de esta manera cömo la
literatura marginal llega hasta el centra, pero vemos también que

a ese intercambio créa imâgenes falseadas. Por tanto, la relaciön de
Ts subordinaciön que tiene la literatura de la frontera con respecta

•S
S
s 4 Eve Gil, "Temperament» fronterizo" en lasiega.org (revista electrönica).
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a la literatura nacional no se arregla tan sölo con la conquista del
marco cultural canönico de México.

3.2. Relation con la cultura chicana

La literatura chicana es una referencia para los autores fron-
terizos, es la literatura hermana a la que se compara, en la que
incluso llega a reconocerse. De hecho, las temâticas chicanas en
muchos aspectos se asemejan a las fronterizas: situaciôn de los
trabajadores de origen mexicano en EE.UU., racismo, bilingüis-
mo, etc.

Sin embargo, a parte de la distinciön lingüfstica -la literatura
chicana se escribe mayoritariamente en inglés-, cabe hacer otra
distinciön. G. Giménez (2007: 32-33) habla de "geograffas imagi-
narias", es decir de las representaciones fronterizas en la literatura

y destaca dos actitudes distintas: por un lado, la vision chicana

que considéra la frontera bajo la metâfora del puente y puerta de
entrada, es decir una frontera porosa (caso de Gloria Anzaldua,
escritora canönica chicana por antonomasia); por otro, los que
ven la barrera, el limite de demarcaciön entre dos realidades
distintas, la mexicana y la norteamericana: los autores fronterizos.
Esto refleja la realidad dual de la frontera sobre la que muchos
teoricos han insistido: la frontera es en un sentido negativo lfnea
de demarcaciön y a la vez, en un sentido positivo, punto de
contacta.

Sin entrar en la problemâtica de la identidad que hay que con-
siderar bajo otros enfoques en el caso de los chicanos, cabe sena-
lar sin embargo que éstos, por hallarse en una situaciôn comparable

a un enclave cultural o un mini-espacio semiötico dentro
de otro mucho mas prépondérante, llegan a un proceso llamado
de transculturaciôn: la cultura mexicana "sube al norte" y pénétra

el territorio semiötico estadounidense gracias a esos chicanos
establecidos al otro lado de la frontera y nutridos por un bagaje
cultural latino, tradicional, al que siguen identificândose (con la
müsica, las danzas, etc.) y que se manifiesta de manera evidente
en EE.UU.

3.3. Relation con la cultura estadounidense

En un artfculo publicado en el periödico El Porvenir de
Monterrey, la escritora fronteriza Rosario Sanmiguel apunta que
en Estados Unidos no existe interés por la literatura mexicana,



exceptuando aquel limitado a los escritores ya establecidos, di-
rfamos canônicos, Octavio Paz, Carlos Fuentes y pocos mas.

En realidad, por el lado estadounidense, la cuestiön ha sido
hasta hoy poco estudiada ya que, si retomamos nuestros concep-
tos semiöticos, la semiosfera estadounidense parece tener una
"membrana" / frontera mucho menos porosa que su équivalente
mexicana. Algunos estudiosos hablan de la actitud conservadora

y autosuficiente de EE.UU. con respecta a su propia cultura, que
imposibilitaria el contacta. De hecho, no existe en inglés un
équivalente al adjetivo fronterizo, como si los escritores de aquella
region no quisieran entrar en tal dinâmica. Del lado mexicano, en
cambio, serfa erroneo no reconocer el influjo de la novela negra
norteamericana, y sobre todo la del sur de EE.UU., que tuvo un
gran impacto en los escritores de novelas policfacas como Federico

Campbell, Eduardo Antonio Parra y Élmer Mendoza. Baste

mencionar a Cormac McCarthy, considerado canönico en su
pais, y su trilogfa sobre la frontera, entre la que encontramos No
es pais para viejos (No Country for Old Men).

4. Un ejemplo: Cristina Rivera Garza, La Cresta de Iliôn (2002)

Como lo senalé anteriormente, todo espacio o referente que se

présenta en una obra determinada de un autor ha de considerar-
se como una recreaciön artfstica de la realidad; las producciones
fronterizas no constituyen una excepciön. Ese proceso de ficcio-
nalizaciön implica que la frontera ya no significa ünicamente una
delimitaciön espacial, sino que se présenta bajo otros aspectos
formales o estili'sticos como la confusion temporal (simultanei-
dad de tiempos narrativos distintos), la actitud borderline de los
personajes, la mezcla de modalidades textuales o la experimentation

con nuevas técnicas narrativas. De ello résulta una conception

mas amplia de la literatura producida en la frontera: mien-
tras hace poco solo se consideraban los géneros "tradicionales"
fronterizos (la crönica, la novela negra, el ensayo), ahora se asiste
a la vigencia de una literatura mas orientada hacia la fiction e

^ incluso hacia la fantasia. Se afirma, pues, una consideration mas
•s bien estética, atributo que nos parece muy relevante a la hora de
Jj hablar de la temâtica del canon.
<3 De hecho, si el canon fuera definido exclusivamente por las

•| éditoriales, la obra de la autora Cristina Rivera Garza no podrfa
| formar parte de él. Esta autora, por su condition totalmente
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fronteriza -vive en Tijuana y trabaja de catedrâtica universitaria
en San Diego-, no formaria parte de la literatura fronteriza en su
sentido mercantil, ya que no habla de temas relativos al narcotrâ-
fico, ni de asuntos definidos como femeninos -los asesinatos en
Ciudad Juarez, por ejemplo. En realidad, su obra es seguramente
uno de los casos mas interesantes y provocadores de la literatura
de la frontera, pues no solo aparece en filigrana la temâtica, sino

que toda ella esta en constante busqueda de nuevas formas ex-
presivas y tiende a salir de los cânones preestablecidos.

En el prefacio de su famoso libro The Western Canon (1995:
1-12), Harold Bloom afirma que los autores chicanos se autoen-

ganan en su anhelo por aislarse de los cânones norteamericanos
o latinos, pues, segün él, no puede existir una escritura canönica
fuerte sin el proceso de influjo literario. La problemâtica de la
influencia literaria, Bloom la interpréta como la angustia de la in-
fluencia. En la novela de Cristina Rivera Garza que se comenta a

continuaciön, La Cresta de Iliôn, tenemos un contraejemplo de esa

angustia mencionada por Bloom, ya que en ella la autora intenta
introducir un diâlogo con la cuentista mexicana Amparo Dâvila,
cuya obra viene citada mediante varios juegos intertextuales.

La autora va aun mas alla reconociendo en dicha escritora,
hoy en el olvido general, un valor digno de ser manifestado en
las letras mexicanas y establece asf su propia idea del canon. Ese
anhelo por parte de Rivera Garza demuestra el interés de los
autores fronterizos por una cultura nacional que no ha sido consa-
grada por las instituciones centralistas.

Por otra parte, en la novela asistimos a la presencia de dos
espacios simbölicos, unidos por el océano y separados por una
frontera. Éstos aparecen denominados como "Ciudad del Sur" y
"Ciudad del Norte", fâcilmente identificables con Tijuana y su
cara gemela estadounidense: San Diego. Aunque no sea pertinente

insistir sobre esta identificaciön, ya que la novela se desa-
rrolla en torno a unos fenomenos paranormales o fantâsticos que
anulan su nexo con la realidad, esto nos permite aportar una
reflexion sobre el concepto centro/periferia. Segün Gabriela Mer-
cado, el paso de una ciudad a otra en La Cresta de Iliôn genera una
dicotomfa centro/periferia, donde el centro serfa lo representative

de lo masculino y la periferia de lo femenino (2007: 63-65). Si

se considéra el hecho de que en la novela se habla de un supuesto
manuscrite de Amparo Dâvila encontrado en la periferia de la
ciudad, se puede destacar toda la problemâtica del posiciona-
miento de las mujeres con respecte al canon literario: el centro



représenta la literature canonica (casi exclusivamente masculina)
y la periferia, la literature marginal (femenina). Amparo Dâvila,
como muchas otras escritoras, no ha tenido el privilegio de ser
incluida en el panorama oficial de las letras mexicanas y, por tan-
to, constituye un caso de literature "periférica", secundaria.

Conclusion: ^Existe un canon fronterizo?

La literature de la frontera norte mexicana, a pesar de sus mi-
tos, su mercantilizacion, su estigmatizaciön, ha demostrado en
las ultimas décadas que podfa constituirse por si misma como
canon literario independiente. Definiéndose por sus propias in-
fluencias, no se vale de las cultures circundantes o simplemente
las acoge y las reelabora a su manera. Lo que se expérimenta, o
siente, en ella es mucho mas vivo y dinâmico que en otras
literatures mas codificadas y centralistas. La literature de la frontera

créa su propia unidad a partir de la multiplicidad, créa su
propia semiosfera a pesar de estar entre espacios semioticos en
contradiction. En fin, configura un espacio de transgresiön, el
cual posibilita la creation de nuevas formas expresivas, fuera del
control normativo.

Pero, ^se puede realmente hablar de un canon de la periferia,
un canon de lo ex-céntrico? Segün las palabras de Cristina Rivera
Garza sacadas de una entrevista publicada en La Jornada (México
D.F.), hay que relativizar todo el prestigio asociado a la pertenen-
cia de algün grupo canönico representative de la culture de un
pais. Al periodista, que le pregunta como se sitûa personalmente
con respecto al canon de las letras mexicanas -puesto que ella
rescato en La Cresta de Iliôn a Amparo Dâvila, una olvidada de ese

canon- la autora contesta:

-s;
us

U
Ss
s
o

e*
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Me interesa lo excéntrico. Vivir en la periferia y cruzar siempre
entre dos idiomas me ha vuelto reticente a todo lo central. Me
darfa gusto pensar que me inscribo en un movimiento en
continua diseminacion, desde el cual se evade el mundo fijo y en
el que estân otras preguntas, grietas que se abren en los muros
del discurso establecido.
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